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Presentación

OBRAS DE HENRI DE LUBAC EN ESPAÑOL

Con este primer volumen se inaugura la versión española de la 

edición crítica de las obras de Henri de Lubac, sj (1896-1991), pu-

blicada por Éditions du Cerf desde 1998 y fruto de tantos esfuerzos 

como la Association Internationale Cardinal Henri de Lubac viene 

realizando desde su fundación en 1994 para poner a disposición de 

todos el fecundo pensamiento del teólogo francés, figura insigne de la 

mejor generación teológica del siglo xx.

Aunque en castellano contamos con bastantes títulos publicados, 

no todos resultan fácilmente accesibles. En este sentido, con esta nue-

va colección, Ediciones Encuentro quiere favorecer al lector hispa-

nohablante el acceso a las obras más significativas del jesuita francés, 

con la esperanza de poder contribuir a una mayor recepción de sus 

grandes aportaciones teológicas.

Del medio centenar de volúmenes en que está distribuida la edi-

ción crítica francesa, a día de hoy han sido ya publicados treinta de 

ellos. Además del texto original y de los instrumentos usuales para 

la investigación (índices, traducciones, anotaciones), cada volumen 

consta de una presentación realizada por un experto sobre el contex-

to histórico, el lugar del libro en cuestión en el conjunto de la obra y 

su alcance teológico.
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Dado que se trata de una labor en curso, Ediciones Encuentro ha 

decidido emprender la colección Obras de Henri de Lubac trazando 

una primera selección de veintiún volúmenes de la edición crítica fran-

cesa que permitan al lector una visión panorámica del pensamiento 

lubaciano. El proyecto, emprendido gracias a la financiación y gene-

rosidad del profesor Alfonso Pérez de Laborda, cuenta con el aval y la 

colaboración de un comité científico compuesto por los cardenales Luis 

F. Ladaria, sj y Ricardo Blázquez, y los profesores Olegario González 

de Cardedal, Santiago del Cura, Salvador Pié, Santiago Madrigal, sj y 

Ángel Cordovilla, bajo la coordinación de Samuel Sueiro, cmf.

EL CENTRO ORGÁNICO  
DE LA TEOLOGÍA LUBACIANA

En los medios más familiarizados con el pensamiento de Henri de 

Lubac es común afirmar que este tipo de teología, tan inspirador en 

muchos aspectos, carece del rigor sistemático típico de la investiga-

ción académica. A pesar de haber ocupado durante tres décadas una 

cátedra de Teología fundamental y otra de Historia de las religiones 

en las Facultades Católicas de Lyon (1929-1960), la inmensa mayoría 

de sus libros nunca fueron pensados para el aula ni para la discusión 

académica, sino que responden más bien a trabajos elaborados al rit-

mo de la enseñanza, de diversas peticiones o ministerios, así como de 

situaciones heterogéneas. De ahí la constante insistencia de su autor 

sobre el carácter ocasional y fragmentario de sus obras.

No obstante, Henri de Lubac llegó a reconocer que el conjunto de 

sus escritos no fue fruto de una mera yuxtaposición de temas, ideas 

o tratamientos inconexos, sino que se puede percibir en él una cierta 

trama que le da unidad: la voluntad de «dar a conocer algunos de los 



Presentación ~ IX

grandes lugares comunes de la tradición católica», con la pretensión 

de «presentar su fecundidad siempre actual»1. Ciertamente, uno de los 

rasgos que atraviesa la mayor parte de su obra es su pasión por la Tra-

dición en toda su fecundidad como fruto de un riguroso y penetrante 

discernimiento, unas veces frente a quienes la reducían a mero arsenal 

de citas para justificar sus propias convicciones; otras, para contrarres-

tar el descrédito de quienes pretendían reducirla a un lastre del pasado.

Como otros muchos teólogos de su generación, Henri de Lubac 

supo acudir a las fuentes de la teología cristiana anteriores al siglo xiv 

para emprender una labor de renovación por apropiación, profun-

dización y discernimiento, muy ligada a la historia, buscando en lo 

temporal el eco de lo eterno. O, como él mismo confiesa: «Nunca he 

pretendido hacer obra de sistematización filosófica, ni síntesis teoló-

gica. Por mi parte, no es menosprecio, todo lo contrario. Pero, de-

jando a otros, dotados de las cualidades necesarias, ese doble tipo de 

tareas, lo mío es, de manera más general, apelar a la gran tradición de 

la Iglesia, entendida como experiencia de todos los siglos cristianos, 

procurando iluminar, orientar, ampliar nuestra raquítica experiencia 

individual, protegerla contra las desviaciones, profundizarla en el Es-

píritu de Cristo y abrirle los caminos del futuro»2.

En este sentido, sin haber sido un teólogo sistemático al uso, Hen-

ri de Lubac fue capaz de ofrecer un pensamiento orgánico3 en el que 

la verdad cristiana aparece conformando un indudable cuerpo donde 

todos los misterios mantienen la trabazón con el Misterio.

1 H. de Lubac, Memoria en torno a mis escritos, Encuentro, Madrid 22000, 372.
2 Ibíd., 374.
3 Cf. H. U. von Balthasar, Henri de Lubac. La obra orgánica de una vida, 

Encuentro, Madrid 1989.
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HENRI DE LUBAC Y SUS OBRAS

A la hora de orientarnos en el dilatado conjunto de escritos que 

Henri de Lubac nos ha dejado, contamos a modo de brújula con dos 

valiosas listas elaboradas por el propio autor. La primera data de 1959 

cuando, con motivo de su elección como miembro de la Académie 

des sciences morales et politiques, hubo de remitir un informe pre-

sentando la naturaleza y circunstancia de sus escritos. De un modo 

muy general los agrupa en tres categorías: teología, filosofía religiosa 

e historia de las religiones.

La segunda lista, de enero de 1978, ya mucho más detallada y am-

pliada, corresponde al plan de sus Opera omnia planeadas y publica-

das en lengua italiana por iniciativa de la editorial Jaca Book. En ella, 

fue insertando algunos de sus artículos más significativos junto a los 

libros ya publicados. A la hora de emprender la edición crítica france-

sa, los responsables han tomado como base esta distribución de 1978, 

si bien actualizándola y añadiendo algunas publicaciones posteriores, 

así como diversos escritos de juventud y algunas correspondencias 

reunidas y anotadas por el propio Henri de Lubac.

Para que el lector pueda hacerse cargo del panorama de esta obra, 

presentamos a continuación los títulos de los cincuenta volúmenes de 

que consta la edición crítica de las Œuvres complètes agrupados en sus 

doce grandes secciones4:

4 En las páginas finales de este libro puede verse la lista de volúmenes que 
conforman la edición española de las Obras de Henri de Lubac.
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1. El hombre ante Dios

Por los caminos de Dios | El drama del humanismo ateo | Proudhon 

y el cristianismo | La revelación divina — Contraposiciones místicas — 

Ateísmo y sentido del hombre

2. La fe cristiana

La fe cristiana. Ensayo sobre la estructura del Símbolo de los Após-

toles | Mística y misterio cristiano

3. Iglesia

Catolicismo. Aspectos sociales del dogma | Meditación sobre la 

Iglesia | Paradoja y misterio de la Iglesia | Las iglesias particulares en 

la Iglesia universal

4. Sobrenatural

Sobrenatural. Estudios históricos | El misterio de lo sobrenatural | 

Agustinismo y teología moderna | Espíritu y libertad en la tradición 

teológica – Pequeña catequesis sobre naturaleza y gracia

5. Escritura y eucaristía

Corpus mysticum. La eucaristía y la Iglesia en la Edad Media | 

Historia y Espíritu. La inteligencia de la Escritura según Orígenes | 

Exégesis medieval. Los cuatro sentidos de la Escritura i-iv

6. Budismo

Aspectos del budismo. i. Cristo y Buda. ii. Amida | El encuentro del 

budismo y de Occidente

7. Teilhard de Chardin

El pensamiento religioso de Pierre Teilhard de Chardin | La ora-

ción de Pierre Teilhard de Chardin – Teilhard misionero y apologista | 
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El eterno femenino. Estudio sobre un texto de Teilhard de Chardin – 

Teilhard y nuestro tiempo | Teilhard póstumo. Reflexiones y recuerdos 

– Blondel y Teilhard de Chardin

8. Monografías

La posteridad espiritual de Joaquín de Fiore. De Joaquín a nuestros 

días | Pico della Mirandola. Estudios y discusiones | Claudel y Péguy

9. Diversos

Paradojas – Nuevas paradojas – Otras paradojas | Figuras: Imáge-

nes de Jules Monchanin – Jules Monchanin y Pierre Teilhard de Char-

din – Tres jesuitas nos hablan: Yves de Montcheuil, Charles Nicolet, 

Jean Zupan | Memoria en torno a mis escritos – Memoria sobre mis 

veinte primeros años | Resistencia cristiana al nazismo – Recuerdos 

1940-1944 | Teologías de ocasión | Escritos de juventud

10. Correspondencias

Maurice Blondel y Auguste Valensin i-iii | Maurice Blondel y Jo-

hannès Wehrlé i-ii | Gabriel Marcel y Gaston Fessard | Pierre Teilhard 

de Chardin i-iii | Auguste Valensin | Cartas de Étienne Gilson a Henri 

de Lubac

11. Póstumos

Jean Daniélou y Henri de Lubac. Correspondencia 1939-1974 | En 

torno a lo Sobrenatural | Henri de Lubac y Jacques Maritain. Corres-

pondencia y encuentros

12. Bibliografía

Henri de Lubac, sj. Bibliografía completa

* * *
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¿POR QUÉ HOY UNAS  
«OBRAS DE HENRI DE LUBAC»?

Para concluir esta breve presentación, no podemos dejar de decir 

una palabra acerca de la oportunidad actual de la colección Obras de 

Henri de Lubac y dar cuenta de la razón de ser de un proyecto de 

semejante magnitud en una época como la que hoy vivimos.

Desde un punto de vista circunstancial pero significativo, resulta 

elocuente la relación del magisterio pontificio con respecto a la teo-

logía de Henri de Lubac. En primer lugar, Juan xxiii, que vivió como 

Nuncio en París la crisis en torno a Humani generis (1950) y la enton-

ces denominada nouvelle théologie, contó con el jesuita francés una 

década más tarde a la hora de crear la comisión teológica preparatoria 

del concilio Vaticano ii (1962-1965).

Tras él, Pablo vi, que desde hacía largo tiempo había sido un gran 

lector de Henri de Lubac y como arzobispo de Milán no había disi-

mulado su admiración hacia el jesuita francés, no dudó en citarlo en 

algunas de sus intervenciones públicas ni en pedirle que formara parte 

de los veinticuatro concelebrantes de la misa pontifical con motivo de 

la promulgación de la constitución Dei Verbum.

Las propias sesiones conciliares fueron también ocasión para el 

futuro Juan Pablo ii de estrechar vínculos de simpatía y amistad con 

Henri de Lubac, como reflejan las numerosas referencias a Karol 

Wojtyła en los Carnets du Concile. Por su parte, el arzobispo de Cra-

covia fue un gran impulsor de la traducción al polaco de los libros 

de Henri de Lubac, a quien posteriormente, siendo ya papa, creará 

cardenal en 1983 como signo de reconocimiento a su trayectoria.

También el futuro Benedicto xvi tuvo la oportunidad de compartir 

esfuerzos con el jesuita francés durante el Concilio. De hecho, Joseph 
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Ratzinger ha declarado en más de una ocasión que, a su modo de ver, 

Henri de Lubac puede ser considerado en rigor el maestro de toda 

una generación teológica y el teólogo más influyente en la mentalidad 

de los padres conciliares.

Francisco, quien ha confesado tener desde joven a Henri de Lubac 

entre sus teólogos de referencia, no ha dejado de remitirse a él ya 

desde los días previos a ser elegido papa, recogiendo su viva inquie-

tud tanto frente a la tentación de la Iglesia de vivir replegada ante el 

mundo como frente al peligro de los creyentes de nuestro tiempo de 

caer en una burda «mundanidad espiritual».

Este rápido recorrido refleja a su modo el valor y la relevancia del 

pensamiento lubaciano en el panorama teológico y eclesial de las úl-

timas décadas. Y en ese sentido, el proyecto que ahora emprendemos 

responde, sin duda, a la voluntad de continuar la recepción por parte 

de las nuevas generaciones del legado de quien ha sido una de las 

grandes figuras de la teología contemporánea.

No obstante, el propósito de la presente colección no viene de-

terminado por una simple mirada al pasado, sino por una responsa-

bilidad ante el presente y el porvenir del quehacer teológico. A este 

respecto, hay toda una serie de retos a los que Henri de Lubac quiso 

dar respuesta a través de sus escritos y que siguen vigentes en la 

actualidad. Sin ánimo de exhaustividad, y partiendo de los grandes 

temas lubacianos, nos atrevemos a señalar algunos puntos en los que 

las Obras de Henri de Lubac que ahora editamos conservan plena 

vigencia y siguen siendo elocuentes para nuestros días.

Una teología fundamental en perspectiva histórica y cultural. Desde 

sus inicios como profesor, Henri de Lubac sintió la necesidad de ela-

borar una teología que superara el estrecho marco de una apologética 
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meramente defensiva y oportunista ofuscada en demostrar la credibilidad 

de la verdad cristiana desde argumentos racionales, externos al conteni-

do de la revelación. En su lugar, nuestro autor no cesará de recorrer 

los senderos de la historia en diálogo con la cultura y la mentalidad de 

nuestro tiempo para desplegar una lógica de la fe que supere una noción 

puramente autoritaria del dogma y las verdades reveladas.

El discernimiento de la Tradición como quehacer teológico siempre ac-

tual. En Henri de Lubac encontramos un magnífico testimonio de cómo 

la apertura y el diálogo no están reñidos con un esforzado acto de recep-

ción del legado cristiano y, por ello, de una profundización en las fuentes 

de la teología. Sus escritos tienen más de discernimiento que de simple 

exhumación, por eso nos invitan a acoger la Tradición como resultado de 

un proceso vivo de transmisión, descubriendo la unidad de la fe que ex-

presa la contemporaneidad de todos los creyentes a lo largo de los siglos.

Una mirada a la realidad en su misterio y paradoja. El pensamien-

to lubaciano nos revela una continua actitud de búsqueda, respeto y 

contemplación de la realidad siempre inalcanzada a la vez que orien-

tada hacia la plenitud. Dicho estilo nos ayuda a entablar una mirada 

de manera incesantemente nueva sobre el objeto del discurso teoló-

gico: Dios, el hombre, la gracia, la Iglesia, la fe, etc., sin necesidad de 

separar u oponer los distintos niveles de verdad, sin quebrantar su 

tensión y sin menoscabar el misterio vivo en el que se ensamblan y 

desde el que adquieren su pleno sentido.

El ser humano como deseo infinito de Dios. Quizá uno de los 

temas que más ocupa a nuestro autor haya sido el de comprender el 

deseo de Dios que habita el corazón del ser humano, no tanto desde 

una perspectiva psicológica cuanto ontológica. De ahí que conciba 
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al hombre como espíritu naturalmente atraído hacia Dios y, en ese 

sentido, piense su destino sobrenatural como expresión y vocación 

máxima del ser humano, rechazando toda reducción que piense lo 

sobrenatural como un suplemento añadido externamente desencar-

nado de la propia naturaleza. Lejos de proponer ideales evasivos y 

antropológicamente pesimistas o racionalizaciones estériles, la teo-

logía lubaciana nos insta a contemplar la condición humana desde la 

sublimidad de su destino y de sus posibilidades biográficas.

Un humanismo «total» siempre en diálogo. El acento puesto por 

Henri de Lubac en el dinamismo sobrenatural del hombre no le impi-

dió entablar un profundo diálogo entre el humanismo «total» propio 

del cristianismo y otras propuestas humanistas, tanto religiosas como 

antirreligiosas. En no pocas de sus páginas y con verdadero espíritu 

de diálogo, el jesuita francés trata de desentrañar las propuestas de 

sentido y las cuestiones de fondo de fenómenos tan dispares entre 

sí como el budismo, algunos humanismos occidentales, el ateísmo 

o el nazismo. Por una parte, Dios siempre será mayor que nuestra 

experiencia y, en ese sentido, es inaferrable; pero el cristianismo lo 

descubre transitando los caminos de la humanidad no como receloso 

antagonista al que es mejor evitar ni como el gran ausente del mundo 

y de su historia, sino como máximo amigo del hombre cuya acogida 

supone la máxima promoción de lo humano.

La insuperable novedad de Jesucristo. A pesar de que ninguno de sus 

libros trata monográficamente sobre Cristo, la mirada lubaciana es ince-

santemente cristocéntrica, tratando de manifestar la originalidad radical 

de Jesucristo y la fecundidad de su misterio en cada uno de los campos 

teológicos. Así, el acontecimiento de Jesucristo ilumina de forma siem-

pre nueva la revelación de Dios en la historia. Por una parte, hace posible 
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una verdadera mística cristiana, capaz de transitar los diversos sentidos 

que conforman la inteligencia espiritual de la Escritura para alcanzar el 

centro vivo que la habita. Por otra, el misterio de Cristo proporciona 

a la Iglesia el único fundamento cabal para el desempeño de su misión 

evangelizadora y santificadora, tratando de irradiar ante el mundo la luz 

perennemente fecunda del Dios-con-nosotros.

La Iglesia como misterio de comunión y sacramento de encuentro. 

Quizá uno de los grandes ámbitos por los que resulta más conocido el 

quehacer teológico de Henri de Lubac sea el eclesiológico. En muchas 

de sus publicaciones se descubre su inquietud por transmitir una idea 

de Iglesia como misterio de comunión y sacramento de encuentro del 

hombre con Dios. Por eso, también hoy estas Obras pueden conti-

nuar ayudándonos a combatir tres grandes tentaciones siempre al ace-

cho: la de acomodar la existencia cristiana y su estilo a los moldes de 

la mundanidad espiritual y la idolatría; la de concebir un cristianismo 

de corte individualista, emotivo e ideológico; la de un encastillamiento 

en la propia soledad interior que rehúye del testimonio, el anuncio y la 

misión. Frente a ellas, los escritos lubacianos nos invitan a beber una y 

otra vez en las fuentes de la eficacia sacramental —la Iglesia y los sacra-

mentos— donde vivir el verdadero encuentro entre Dios y el hombre.

Estamos firmemente convencidos de que la lectura y el estudio de 

estas Obras de Henri de Lubac alentarán nuevas formas de redescubrir 

la incesante novedad del Dios cristiano —pro nobis, nobiscum, in 

nobis— y su invitación a adentrarnos vitalmente en el inagotable mis-

terio de su Amor. Con esta alegre esperanza, emprendemos hoy el 

proyecto de ponerlas a disposición del universo hispanohablante.

Samuel Sueiro, cmf





«Soy consciente, Dios Padre omnipotente, 
de que tengo el deber, como tarea principal 
de mi vida, de que toda mi palabra y mi 
pensamiento hable de ti»

San Hilario de Poitiers, La Trinidad, i, 37 
(citado por santo Tomás de Aquino, 

Suma contra los Gentiles, i, 2)

«Jamás he escrito nada sobre aquello que es 
el objeto de mi esfuerzo»

Platón, Carta vii

«El conocimiento de Dios es lo que más 
falta a los hombres»

François Fénelon, 
Sentiments et avis chrétiens, i

«Tal vez te esté impacientando ya tanta 
insistencia en preguntarnos qué es Dios. 
Porque lo hemos repetido muchas veces 
y porque desconfías de que podamos 
encontrarlo. Pero te recuerdo, padre 
Eugenio, que Dios es el único a quien 
nunca buscamos en vano, aun cuando no se 
le puede encontrar»

San Bernardo de Claraval, Al papa Eugenio 
 sobre la consideración, v, xi, 24
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SOBRE EL CONOCIMIENTO DE DIOS

Al salir de la capilla, y ya en el patio del recreo, un niño se burlaba 

del sermón que acababa de soportar. Pobre sermón, como tantos otros. 

El predicador, queriendo decir algo sobre Dios, había dado a beber a 

su joven auditorio un raudal compuesto de una mezcla de fórmulas 

abstractas y devotas, que producía en aquellos cuyo espíritu no estaba 

adormecido el efecto más ridículo. El vigilante, que era un hombre de 

Dios, llamó al burlón y, en vez de regañarlo, le preguntó con delica-

deza: «¿Ha pensado usted alguna vez que no hay nada más difícil que 

hablar de este tema?». El niño no era nada tonto. Reflexionó, y este 

incidente supuso para él algo así como la primera toma de conciencia 

del misterio, del doble misterio del hombre y de Dios.

Es posible que, no por ser diferentes a muchos sermones, los pensa-

mientos que siguen no parezcan menos ridículos. Estos pensamientos, 

deliberadamente fragmentarios, no tienen la pretensión de reempla-

zar las exposiciones clásicas, ni siquiera la de añadirse a ellas. Se inser-

tan más bien en el margen de estas, sin intentar disimular esa especie 

de saludable situación embarazosa en la que toda inteligencia debe 

sentirse naturalmente sumergida en semejante caso. Y de un modo no 

menos deliberado, se prohíben a sí mismos franquear el umbral del 

Misterio en el que se alimenta la vida espiritual, vida oculta a los ojos 
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del mundo, historia íntima de la Iglesia, a la que no podría tocar una 

mano profana. Con todo, ¡ojalá puedan provocar, tanto por su insufi-

ciencia como por su torpeza, a reflexionar a algún lector! ¡Y ojalá que 

esta reflexión lo conduzca, por encima de toda región de la palabra y 

del pensamiento humano, a encontrar a Dios!
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ABYSSUS ABYSSUM INVOCAT

¿Quién tiene razón, Moisés o Jenófanes? ¿Es Dios quien ha hecho 

al hombre a su imagen, o es más bien el hombre quien ha hecho a 

Dios a la suya?
Todas las apariencias hablan en favor de Jenófanes —y, sin em-

bargo, es Moisés el que está en lo cierto—. Y, en el fondo, Jenófa-
nes conviene en ello. Y es que él no habla del mismo Dios, ni de la 
misma imagen, y eso es lo que hace que el debate parezca siempre 
abierto. Ahora bien, la intención de Jenófanes no es negar la divi-
nidad: al contrario, su intención es recordar al hombre que se ex-
travía entre los dioses que él mismo se forja1. El cristiano no tiene 
más remedio que dar su aprobación a esto2. Debe introducir a este 
«intelectual revolucionario» entre aquellos que han «abierto la vía» 
a la verdad3. El desprecio que siente por los dioses antropomórficos 

1 Charles Renouvier ha visto claramente el alcance de la crítica de Jenófanes; 
ahora bien, de acuerdo con su tesis constante, la lamenta, como negadora del único 
Dios real, el Dios finito y antropomorfo; cf. Ch. Renouvier, Historia y solución de 
los problemas metafísicos, Hachette, Buenos Aires 1950, pp. 39 y 49; Íd., Philosophie 
analytique de l’histoire, t. i, Ernst Leroux, Paris 1896, p. 447.

2 Es lo que hizo san Clemente de Alejandría, Stromata vi-viii. Vida intelectual 
y religiosa del cristiano, Ciudad Nueva, Madrid 2005, pp. 375-383 (vii, 4, 22.1-27.6).

3 «En Jenófanes encontramos —dice Werner Jaeger— un nuevo motivo, que 
es la verdadera fuente de su teología. No es nada que descanse en pruebas lógicas, ni 
en rigor es nada realmente filosófico, sino algo que mana de un directo sentimiento 
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reviste una significación eminentemente positiva, y su voz despierta, 
efectivamente, en el hombre una complicidad secreta. Suscita en él 
una fuerza, primero mal despejada, que debe llevarlo mucho más allá 
de la negación de sus dioses. Veamos en este sentido uno de sus ecos 
más próximo a nosotros:

«Mundo, todo el mal procede de la forma de los dioses. […]
¿Para qué poner encima del Ser a viles fantasmas?»4.

Así pues, ¡fuera todas estas proyecciones, todas estas sublimacio-
nes, todas estas creaciones de nuestras pasiones o de nuestros sueños, 
de nuestros miedos o de nuestras cóleras, de nuestros deseos o de 
nuestras pesadillas! ¡Fuera todos estos dioses que «parecen inventa-
dos expresamente por el enemigo del género humano, para autorizar 
todos los crímenes y para poner en ridículo a la divinidad»5! ¡Fuera 
esos dioses de la nada, que nos abandonan a nosotros mismos y nos 
reducen a esclavitud! ¡Fuera todos esos dioses falsos! —Moisés no 
tiene menos razón por lo que se refiere al Dios del que él habla, al 
Dios sin rostro, al Dios negador de todos los dioses humanos—. ¡Y 
este Dios, que niega todos los dioses de nuestros deseos, no es, en 
menor medida, el Dios, el único Dios, del deseo humano! Este Dios, 
ante quien todo es como si no existiera, no es en menos el Dios, ¡el 
único Dios de la nobleza humana!

de veneración ante la sublimidad de lo Divino. Es un sentimiento de reverencia que 
lleva a Jenófanes a negar todas las insuficiencias y limitaciones impuestas a los dioses 
por la religión tradicional y que hace de él una figura teológica única, a pesar de su 
dependencia respecto de las ideas de los filósofos naturales. Solo como teólogo puede 
realmente entendérsele. El motivo religioso que le impulsa, el pedir el extremo de lo 
sublime para la Divinidad, está expresado con especial claridad en la afirmación de 
que no es digno de Dios moverse acá y allá» (W. Jaeger, La teología de los primeros 
filósofos griegos, FCE, Buenos Aires 1952, p. 54).

4 V. Hugo, «El Sátiro», en La leyenda de los siglos, Cátedra, Madrid 1996, 
pp. 239-261 (aquí, 260 [iv, vv. 713 y 715]).

5 Fr. de Fénelon.



 

Por los caminos de Dios

Los caminos de Dios nunca han sido inaccesibles para el hom-
bre; de hecho, han sido trazados por Dios para él. Bajo esta premi-
sa, este libro trata de acercarnos a la idea de Dios presente en el 
hombre y de alguna manera constitutiva de su persona, con la fir-
me convicción de que sólo la afirmación de Dios permite defender 
la máxima dignidad del hombre y su destino eterno. Una dignidad 
y un destino cuya salvaguarda no se basa, por tanto, en la sober-
bia o la autosuficiencia, sino en la apertura humilde a lo inefable: al 
afirmar a Dios, se confirma su misterio y esto implica reconocer a 
renglón seguido los límites humanos a la hora de conocer y expre-
sar lo divino. Así pues, la fe en Dios y la intelección de su existencia 
deben pasar necesariamente por el tamiz purificador de la nega-
ción para no ningunear la grandeza de Aquel que ha querido darse 
a conocer al hombre, manifestando así su amor creador, redentor 
y santificador.

En esta obra, uno de los volúmenes más fascinantes de las 
Obras de Henri de Lubac, el lector encontrará no solo una llamada 
apasionada al rigor y la hondura que han de caracterizar el queha-
cer teológico de todos los tiempos, sino también una realización 
concreta y fiel de dicho empeño. Se trata de un libro que cumple lo 
que pide, pues el autor logra en él hablar bien de Dios, superando 
los caminos trillados, las sutilezas estériles y las palabras grandilo-
cuentes, que acaban por cegar al hombre y ocultar a Dios.
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